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En la Primera Lectura hemos comenzado el primer viaje de Pablo. Sabemos que ha comenzado con Bernabé, con Pablo y con Juan Marcos. Aunque no se dice nada al respecto, si nos fijamos bien, se nos acaba de hacer un enorme elogio de Pablo. En efecto, hasta este momento siempre se nombraba a Bernabé primero: «Bernabé y Saulo…»[footnoteRef:1]. Bernabé empezó siendo líder de la expedición pero a parir de ahora el líder es Saulo y casi siempre, al nombrarlos se invertirá el orden[footnoteRef:2]. [1:  Hech. 11,30; 12,25; 13,2.7]  [2:  Cfr. WILLIAM BARCLAY. Comentario al Nuevo Testamento. T.VII Los Hechos de los Apóstoles. Ed. Clie. Madrid, 1984] 


Nos muestra el relato cómo la primera intención de Pablo en estos sus primeros pasos apostólicos era visitar las comunidades judías, por eso es que se dirige, antes que nada, a la sinagoga. Ahí, hemos oído, cómo él hace un resumen de la Historia de la Salvación para preparar el terreno y llegar a presentar a Jesús. Esta era su actitud; por respeto, por tradición, por honestidad, primero se dirigía a los judíos. Además no empezaba desde cero, pues la historia del Antiguo Testamento era conocida por la audiencia. Más tarde, después de batacazos y sinsabores, de desprecios y ataques hasta de los mismos cristianos  decidirá que él se dedicará a los gentiles y Pedro a los judíos. Pero este es su primer viaje, está apenas comenzando.

En el Evangelio Jesús dice: «El sirviente no es más importante que su amo, ni el enviado es mayor que quien lo envía. ¿Lo entienden? Pues dichosos ustedes si lo ponen en práctica» Jesús acaba de lavar los pies a los apóstoles y el gesto que acaba es fácil de comprender, pero menos fácil de realizar. Es el valor ejemplar del gesto, el sentido del servicio humilde que debe animar la vida del cristiano y que lleva consigo una bienaventuranza: « serán dichosos». 

Una vez terminado el lavado[footnoteRef:3], Jesús tomó el manto y volvió a sentarse. El evangelista, que había mostrado durante el lavatorio mucho interés por el delantal que se ciñe Jesús como hacían los siervos (pues habla de él en dos ocasiones) no dice ahora que se lo hubiera quitado al recostarse en la mesa, por lo que continúa ciñéndolo. Con esto se quiere significar que el servicio será una de las características de Jesús, es un atributo permanente: su amor-servicio no cesará con su muerte, por eso su costado, del que brota el Espíritu, quedará abierto[footnoteRef:4]. Estando, pues Jesús con el delantal puesto en la mesa se dirige a sus discípulos con lo que acabamos de escuchar: les invita a seguir ese signo que él les ha dado (y que continúa dando) prometiéndoles la dicha si lo practican. Nos encontramos aquí con una bienaventuranza joánica, que resume todas las de los sinópticos.  [3:  Cfr. SECUNDINO CASTRO SÁNCHEZ, OCD. Evangelio de Juan. Comprensión exegético-existencial. Universidad Pontificia de Comillas. Madrid, 2001]  [4:  Cfr. Jn 20,25.27] 


Al citar el proverbio «el sirviente no es más importante que su amo, ni el enviado es mayor que quien lo envía», no es que Jesús llame siervos a sus discípulos (más adelante dirá que: « nadie tiene más amor que el que da la vida por sus amigos»), cuando, precisamente, con el lavado de los pies les ha dado categoría de iguales. Usa el proverbio solamente para señalar la arrogancia y la irresponsabilidad que supondría separarse de su ejemplo.

« ¿Lo entienden? Pues dichosos ustedes si lo ponen en práctica» No le basta a Jesús la adhesión inicial del seguidor, se requiere la práctica de su mensaje, traduciendo nuestras actitudes interiores en práctica exterior. En el amor está la plenitud de la vida, y quiere que nosotros lo comprendamos. Con esto, nos está diciendo que es un espejismo la felicidad que propone el poder. No se es feliz dominando, sino amando; no siendo superiores, sino iguales. La felicidad verdadera nace de la experiencia del amor en una comunidad de hermanos[footnoteRef:5]. [5:  Cfr. JUAN MATEOS Y JUAN BARETTO. El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y comentario exegético. Ed. Cristiandad. Madrid 1982] 


Jesús sabe que hay entre los suyos quien no está dispuesto a cumplir el mensaje de igualdad y de amor que acaba de transmitirles. Había dicho antes que había entre ellos «quien no está limpio». La mención del traidor en este momento, como hemos escuchado, muestra el reverso de la felicidad que él promete y recalca la importancia y seriedad del aviso anterior. A ninguno que se le acerque buscando vida lo rechaza Jesús[footnoteRef:6], aunque tenga una idea equivocada de lo que busca. En este momento, sin embargo, las posiciones se aclaran. El ejemplo de amor en el servicio que él les ha dado discernirá las actitudes, será la piedra de toque, la clave de interpretación de si mi adhesión a Jesús es real o no. El pasaje refleja la situación de las comunidades. Hay quienes externamente pertenecen a la comunidad y participan en la eucaristía, pero no siguen la línea marcada por Jesús. [6:  «Todo lo que me dé el Padre vendrá a mí, y el que venga a mí no le echaré fuera», Jn 6,37] 


Concluirá Jesús diciendo que «el que acoge al que él envía, le acoge a él y el que le acoge a él, acoge al que le ha enviado», que es el Padre. Al ponerse Jesús, Dios entre los hombres, a los pies de sus discípulos, destruye la idea de Dios creada por la religión. Dios no actúa como soberano celeste, sino como servidor del hombre. Dios no actúa desde arriba, como limosna, sino desde abajo, levantado al hombre al propio nivel, ¡al propio nivel de Dios!. Desde esta afirmación podemos decir que el que lava los pies de los discípulos es el Padre a través de Jesús; el misterio de Dios o, mejor, Dios mismo al servicio del hombre. Ponerse, pues, por encima del hombre es ponerse por encima de Dios, que sirve al hombre y lo eleva hasta sí. Destruye así Jesús todo dominio y quita la justificación a toda superioridad. La comunidad de los suyos será una comunidad que tiene como modelo a la mismísima Santísima Trinidad: todos al servicio de todos, a imitación de Dios Padre y de Jesús, en el Espíritu Santo. 

[bookmark: _GoBack]Santa Catalina de Siena, a la que hoy celebramos, dirá: «Nosotros somos imagen de tu divinidad y Tú eres imagen de nuestra humanidad»[footnoteRef:7]. Hasta ese punto Dios se compromete con el ser humano, tanto que nuestra actitud con él representa nítidamente la actitud que tenemos para con Dios. [7:  SANTA CATALINA DE SIENA, El Diálogo, Oraciones y Soliloquios, BAC, Madrid, 2011 p. 83] 
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